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Mariano Rajoy, acompañado de mujeres musulmanas durante un acto celebrado en Melilla en la campaña de las elecciones generales de 2011. DIEGO CRESPO

ANA CABANILLAS MADRID 
«Nos ignoran y hasta nos engañan. 
Nos prometen todo en campaña y 
luego olvidan sus compromisos». 
Quien formula esta denuncia es Juan 
de Dios Ramírez-Heredia, presiden-
te de Unión Romaní, colectivo gitano 
que representa a una de las muchas 
minorías que mañana participarán 
en las elecciones y cuyo voto puede 
ser decisivo en muchos casos. 

La comunidad gitana está forma-
da por 750.000 personas, una cifra 
importante «a la hora de configurar 
gobiernos», según Ramírez-Here-
dia. El delegado de Unión Romaní 

en Madrid, Mariano González Car-
bonell, resalta la fuerza de los lazos 
en las urnas: «Si hay un gitano en 
unas listas, arrastrará votos por 
empatía». Esta asociación ha elabo-
rado un cartel con las 47 candidatu-
ras calés; de ellas, 14 van por el PP, 
siete por Vox y 12 figuran en listas 
de la órbita de Podemos. 

Pese a estos números, el presi-
dente de Presencia Gitana, Manuel 
Martín Ramírez, admite que su co-
lectivo no se ve «representado por 
ningún partido» y cree que se im-
pondrá la abstención. Da su postu-
ra citando un refrán gitano: «Santo 

que no te escucha, con no rezarle 
está pagado».  

Muchos colectivos coinciden en 
que no sabrían enmarcarse en un 
partido concreto, pero sí identifican 
a los que no cumplen sus expectati-
vas. «Hemos trabajado bien con to-
dos, a excepción del PP y en ocasio-
nes Unió», cuenta Jesús Generelo, el 
presidente de la Federación Estatal 
de Lesbianas, Gais, Transexuales y 
Bisexuales. Su balance del Gobier-
no de Rajoy es «muy negativo», aun-
que señala excepciones: «El PP de 
Extremadura ha aprobado la ley de 
igualdad LGTB. Nos hemos entendi-
do mejor con la izquierda, pero esta-
mos haciendo cosas con Coalición 
Canaria y PNV». 

El colectivo de venezolanos 
asentados en España está formado 
por 160.000 personas, según la 
Asociación Civil de Venezolanos en 
España. De esta cifra, «la mayoría 
tiene doble nacionalidad», señala 
su presidente, Alberto Pérez Levy, 
también delegado en Madrid de 
Voluntad Popular, un partido de 
oposición venezolano. Han recibi-
do el apoyo de muchos colores po-

líticos y, pese a considerarse social-
demócratas, echan en falta el res-
paldo de IU y de Podemos. «La 
percepción hacia Podemos es de 
rechazo automático», asegura, por-
que «representa aquello por lo que 
la gente se ha ido de Venezuela».  

La palabra que mejor define el 
sentir general es «temor». «Hay 
quien ha hecho planes para irse de 
España por si la experiencia se repi-
te». Ahora, apuestan por nuevas 
fuerzas: «Según nuestros datos, un 
80% de los venezolanos residentes 
se decanta por Albert Rivera». 

A diferencia del resto de colecti-
vos, la comunidad musulmana ve 
cómo la campaña tiene un efecto 
adverso en sus intereses. «Las elec-
ciones nos perjudican», denuncia 
Francisco Jiménez, secretario ge-
neral de Federación de Comunida-
des Islámicas de España (Feeri). 
«En estas fechas no nos conceden 
nada para no perder votos», de-
nuncia. En España hay 1.732.000 
musulmanes, el 3,6% de la pobla-
ción, según el informe del INE 
2013. De esta cifra, 718.228 tienen 
nacionalidad española.  

Feeri resalta la diversidad de 
ideas dentro del colectivo musul-
mán –«unos priorizan la confesión 
del partido y otros el lado social»–, 
aunque reconoce que hay quien 
«pone más o menos trabas a los 
acuerdos firmados por los musul-
manes con el Estado». Esto ocurri-
ría en el caso del PP: «No quiere 
decir que no haya diálogo, pero hay 
bastantes dilaciones». 

Desde la organización Hetaira, 
por la defensa de los derechos de las 
prostitutas, se asegura que sólo 
PSOE y Ciudadanos tienen una po-
lítica clara al respecto. «Ni siquiera 
el PP la tiene. Hasta Cifuentes y 
Aguirre dicen cosas diferentes», 
apunta Mamen Briz Hernández, la 
portavoz. De entre las propuestas, 
asegura que la de multar a los clien-
tes de Antonio Carmona, aspirante 
a la Alcaldía de Madrid, es como 
«abrir un supermercado y sancionar 
al que entre». La de Ciudadanos, por 

la que las prostitutas se tendrían que 
hacer autónomas, la ven como una 
«forma de excluir a las mujeres que 
lo tienen más difícil», las que traba-
jan en la calle. Para Hetaira, el pro-
blema radica en que «no hay prosti-
tutas en las organizaciones que pue-
dan expresar su sentir».

El diverso voto 
de las minorías 
Los diferentes colectivos evitan respaldar a un 
partido, pero sí señalan a quiénes no apoyarán

47 nombres en listas. La Unión Romaní ha elaborado  
una lista con los miembros de la comunidad gitana que figuran 
en las listas electorales. Ha localizado a 47 personas. 

En el PP y Podemos. Según la lista, la mayoría forma  
parte de listas del PP (14) o de la órbita de Podemos (12). A 
continuación vienen Vox (7) y el PSOE (4), seguidos por otros.

CANDIDATOS GITANOS

LA CAMPAÑA DEL 24-M LOS VOTANTES

Lo sé. Sé perfectamente que ahora lo suyo 
es decir que no se es de nada. Sé que ahora 
hay que arrancarse las etiquetas de la cami-
seta ideológica porque hay que ser fresco y 
moderno. Muy moderno, aunque no haya 
cosa más antigua que la indefinición y la fal-
ta de valentía para defender ideales. Lo sé y 
no por eso deja de parecerme una de las ma-

yores muestras de cobardía ideológica. 
Estamos en elecciones. No en un picnic ni 

en la fiesta del bridge. Nos jugamos nuestros 
impuestos, el futuro de la educación, la sani-
dad, los servicios sociales y el entorno de li-
bertad o ausencia de ella en el que queramos 
vivir. Y eso no admite ambigüedades. 

Tras estas elecciones habrá pactos. Y esos 
pactos definirán concesiones muy concretas, 
la política muy concreta de nuestras autono-
mías y ayuntamientos, que se pagará con im-
puestos muy concretos para costear colegios, 
hospitales y carreteras muy concretas. Y, por 
lo tanto, quiero etiquetas. Claras y visibles. 
Sobre cada punto de la política que voy a vo-
tar. Y no trabalenguas mutantes como los que 
hemos visto en esta campaña entre los parti-
dos proclives al pacto. Porque, a estas alturas, 

querría haber conocido con precisión el jue-
go de posibles alianzas en favor de las subi-
das de impuestos, la eliminación de los siste-
mas de concertación de hospitales y colegios, 
la expansión del gasto territorial o incluso la 
recomposición del mapa nacional, como pue-
de ocurrir en Navarra. Querría haberlo sabi-
do porque tengo derecho a ello. 

Y no me parece ni medianamente serio ju-
gar a las adivinanzas con semejantes cuestio-
nes. Un juego que sólo esconde, como esta-
mos viendo en Andalucía, el deseo de llegar 
a acuerdos tras las elecciones de mañana pa-
ra que el votante no pueda castigar a quienes 
pacten con todo un régimen de corrupción. 

Por supuesto que ningún partido revela sus 
pactos antes de las votaciones: supondría dar 
alas a otros partidos. Pero en España hemos 

llegado al límite de no saber a qué serán ca-
paces de renunciar los partidos con tal de al-
canzar pactos. ¿Es eso moderno?  

De esta campaña deberíamos haber salido 
con testimonios concretos sobre la predispo-
sición o no del PSOE a respaldar a los grupos 
nacionalistas y antisistema en los ayunta-
mientos catalanes. Con indicaciones ideoló-
gicas claras de Ciudadanos más allá de decir-
nos que son «marcadamente progresistas», 
«liberales progresistas», «socialistas democrá-
ticos» y «de centro» –supongo que todo a la 
vez–. Y con afirmaciones un poco más serias 
que las escuchadas a Pablo Iglesias al asegu-
rar que en Podemos son «socialdemócratas», 
eso sí, «como Marx y Engels». 

Porque dudo que el ocultismo sea fresco 
y moderno. 

Con etiqueta, 
por favor 
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